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I. Introducción

Brasil es un país de dimensiones continentales (el quinto más grande del 
mundo) con una gran riqueza y diversidad de climas, hábitats, cultura, 
demografía, religión y estructura económica. Podríamos decir que hay 
varios Brasiles, pero a la vez existe un fuerte sentimiento de identidad 
nacional que abarca esta heterogeneidad.

Diversidad étnica y concentración urbana

En Brasil hay un 47,7% de población que se considera blanca, aunque se 
ha incrementado de manera significativa la población mestiza (43,1%) en 
detrimento de la negra (7,6%), los indígenas aborígenes apenas son un 
0,46% del total, por debajo de los asiáticos (1%). Esta composición es 
heredera de la migración forzada esclavista hasta el siglo XIX y las poste-
riores oleadas migratorias económicas entre 1872-1972:

PORTUGUESES
31%

ITALIANOS
30%

ESPAÑOLES
13%

JAPONESES
4,6%

ALEMANES
4,2%

OTROS
16%
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El 84% de la población vive en zonas urbanas. Este porcentaje es similar en 
todas las etnias excepto en el caso de los pueblos indígenas que viven un 
62,4% de zonas rurales y habitan de un 13% del territorio amazónico declara-
do como zona protegida. La población (190.755.799 h.) se sitúa mayormente 
en la costa, pero especialmente en el Sureste (80.364.410 h.) donde se con-
centra la producción de riqueza del país, seguido del Nordeste (53.081.950 h.) 
aunque con un nivel socioeconómico más bajo. (Fuente: IBGE)

Desigualdad territorial

Las disparidades regionales son pronunciadas y persistentes en Brasil a 
pesar de los programas creados para reducir el problema. Las dinámi-
cas históricas y macroeconómicas han conducido a la concentración de 
la riqueza en las regiones del Sureste del país de forma que en el siglo 
XXI Brasil es tan desigual territorialmente como lo era en el siglo XIX. 
Aunque las políticas de transferencia de renta han contribuido la reducir 
la desigualdad personal, no se han logrado cambios productivos que 
limiten la dependencia de unos territorios con respecto a otros y esto 
tensa la sostenibilidad política y financiera en el largo plazo.

País joven

Brasil tiene una pirámide poblacional muy joven con una edad media de 
29 años, lo que le permite beneficiarse del llamado “bonus demográfico”, 
pero el índice de natalidad ha decrecido consistentemente en los últimos 10 
años lo que determinará un envejecimiento de la población a medio plazo.

Más de 100 años 7.247 0,00% 0,00% 16.989

95 a 99 años 31.529 0,00% 0,00% 66.806

90 a 94 años 114.964 0,10% 0,10% 211.595

85 a 89 años 310.759 0,20% 0,30% 508.724

80 a 84 años 668.623 0,40% 0,50% 998.349

75 a 79 años 1.090.518 0,60% 0,80% 1.472.930

70 a 74 años 1.667.373 0,90% 1,10% 2.074.264

65 a 69 años 2.224.065 1,20% 1,40% 2.616.745

60 a 64 años 3.041.034 1,60% 1,80% 3.468.085

55 a 59 años 3.902.344 2,00% 2,30% 4.373.875

50 a 54 años 4.834.995 2,50% 2,80% 5.305.407

45 a 49 años 5.692.013 3,00% 3,20% 6.141.338

40 a 44 años 6.320.570 3,30% 3,50% 6.688.797

35 a 39 años 6.766.665 3,50% 3,70% 7.121.916

30 a 34 años 7.717.657 4,00% 4,20% 8.026.855

25 a 29 años 8.460.995 4,40% 4,50% 8.643.418

20 a 24 años 8.630.227 4,50% 4,50% 8.614.963

15 a 19 años 8.558.868 4,50% 4,40% 8.432.002

10 a 14 años 8.725.413 4,60% 4,40% 8.441.348

5 a 9 años 7.624.144 4,00% 3,90% 7.345.231

0 a 4 años 7.016.987 3,70% 3,60% 6.779.172

HOMBRES MUJERES

Fuente: Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística
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II. Economía emergente

Brasil disputa el sexto/séptimo lugar de la economía mundial en térmi-
nos de PIB con el Reino Unido y se considera como parte del grupo de 
países emergentes “BRICS”, llamados a liderar el crecimiento global. 
Sin embargo hay algunos puntos débiles derivados de su condición 
de país en desarrollo que limitan la consolidación de su potencialidad. 
Entre estos destacan la falta de infraestructuras, el déficit de mano de 
obra calificada y la existencia un sistema tributario pesado y obsoleto.

Crecimiento en desaceleración

Durante el mandato de Fernando Henrique Cardoso (1994-2002) 
se realizaron reformas económicas destinadas a garantizar la esta-
bilidad macroeconómica en la línea del llamado “Consenso de 
Washington”. Hubo una apertura unilateral del mercado que impulsó 
el consumo doméstico y la privatización de una parte de las empresas 
estatales brasileñas. Sin embargo, entre 1998 y 2003, el PIB de Brasil 
creció moderadamente a un promedio de 1,6% anual. En los siguien-
tes gobiernos encabezados por Lula da Silva la estrategia combinó 
economía de mercado con un mayor papel del Estado para promo-
ver el crecimiento y reducir la pobreza y la desigualdad económica 
mediante el fortalecimiento del mercado interior. Con la concesión de 
créditos a las empresas y el aumento del poder adquisitivo de la pobla-
ción se impulsó el consumo interno. La tasa de crecimiento del PIB 
entre 2004 y 2010 llegó a un promedio de 4,4% anual.

Este modelo de crecimiento ha sido sostenible gracias a las rentas 
obtenidas por el sector exportador de materias primas a los mercados 
asiáticos, pero estas se han frenado como consecuencia de la crisis. 
Durante el primer trimestre de 2013 la balanza comercial ha alcanzado 
un saldo negativo que no se producía desde la crisis de 2002, lo que 
ha obligado al gobierno a impulsar políticas anticíclicas gracias a las 
reservas acumuladas en los años de bonanza. Pero después de la caída 
de 2009 con un -0.6 % de contracción y la recuperación en 2010 con 
un crecimiento de 7.5 %, en 2012 la cifra fue del 0,9% y la previ-
sión para este año 2013 no supera el 3%. Esta fluctuación determina 
tensiones en la capacidad de gasto público y crea dinámicas inflacio-
narias.

Re-primarización / Desindustrialización

La irrupción de China como socio comercial más dinámico ha gene-
rado presiones de demanda y oferta. China se ha convertido en su 
principal importador pero también en un fuerte competidor y empuja 
hacia una “re–primarización” de la economía brasileña. El alto precio 
de las materias primas ha impulsado el incremento de las industrias 
extractivas y la producción agrícola extensiva. En cambio la industria 
productiva nacional presiona para mantener las políticas proteccionis-
tas. Al lobby industrial se contrapone el lobby agrícola que está más 
interesado en abrir mercados. El gobierno hace uso del Banco Nacional 
de Desarrollo (BNDES ) para financiar a las empresas y promover las 
infraestructuras que contribuyan a impulsar el tejido industrial. Sin 
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embargo la falta de ahorro interno hace necesaria la captación de 
inversiones externas.

Tensión inflacionaria

Aunque Brasil ha conseguido controlar la inestabilidad macro econó-
mica desde mediados de 1990, la inflación es todavía un fantasma en 
el imaginario brasileño. Durante los mandatos de José Sarney (1985-
1990), Fernando Collor (1990-1992) e Itamar Franco (1992-1994), 
la inflación en Brasil alcanzó tasas extremadamente altas. En 1986 el 
“Plan Cruzeiro” del gobierno sustituyó al cruzeiro por la nueva moneda 
para congelar precios y salarios, pero la inflación continuó aumentan-
do entre 1987 y 1992 a un promedio de 1.300%, mientras que el 
crecimiento del PIB fue del -0,14%. En 1994, durante la presidencia 
de Itamar Franco, con Fernando Henrique Cardoso como ministro 
de Finanzas se puso en marcha el “Plan Real”, el Banco Central de 
Brasil se independizó, se aplicaron altas tasas de interés y se instituyó 
y llevó a cabo el ajuste fiscal. Como resultado , la tasa de inflación 
anual se redujo de 930% en 1994 al 22% en 1995 y entre 1995 y  
2008 la media fue del 8%.

La victoria de Lula da Silva en 2002 provocó turbulencias en los 
mercados financieros, hasta que firmó la “Carta ao Povo Brasileiro” 
comprometiéndose a mantener metas de inflación. Como presidente, 
Lula continuó la política macroeconómica ortodoxa. Dilma Rousseff 
ha mantenido el control de la inflación como meta, pero a veces 
este objetivo entra en colisión con las políticas anticíclicas de acceso 
al crédito con las que el gobierno trata de evitar el estancamiento 
del crecimiento. El último año la inflación ha vuelto a ser objeto de 
preocupación por haber superado el límite esperado del 6,5%, pero 
aunque las medidas del gobierno han logrado rebajarla, se encuentra 
aun por encima del 5,5%. Las últimas encuestas han detectado una 
baja en la popularidad de Dilma Rousseff debido a la inflación y esto 
puede haber sido también una de las causas de las violentas protestas 
-por la subida del transporte público- que se originaron en Sao Paulo y 
se extendieron por todo el país.

Competitividad

La economía brasileña ha perdido competitividad debido al aumento 
de los salarios, la apreciación del tipo de cambio y la falta de refor-
mas. El modelo de crecimiento basado en el crédito y la expansión 
del consumo parece empezar a agotarse. El gran reto interno es la 
mejora de la competitividad a partir de la innovación tecnológica. Se 
hace necesario aumentar la tasa de inversión pública y privada sobre el 
PIB que apenas alcanza el 18% y está muy por debajo de otros BRICS. 
Todo esto requiere de una política industrial de largo plazo, pero hay 
resistencias a las reformas por parte del sector más tradicional del 
capitalismo brasileño que históricamente se basó en las ventajas de 
escala que proporciona el gran tamaño del mercado y la concentración 
de los recursos en una élite oligopólica y bajo el paraguas protector del 
Estado. La falta de reformas y las carencias de infraestructuras, la buro-
cracia y los incentivos discriminatorios focalizados en determinados  
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sectores forman parte de lo que tradicionalmente se ha llamado 
“Custo Brasil” que afecta la competitividad de la economía productiva 
brasileña.

El mercado regional es un eje estratégico de la internacionalización por 
varias razones: en primer lugar porque genera superávit; en segundo 
lugar, porque se trata de exportaciones de productos industriales de 
tecnología media y alta (al contrario de lo que les ocurre con China y 
la UE); y en tercer lugar porque es el espacio natural de internaciona-
lización de las empresas brasileñas que todavía tienen una experiencia 
limitada en el mercado externo.

Sistema tributario

La presión tributaria en Brasil es la más alta de la región y además es un 
sistema muy complejo y con efectos regresivos en la distribución de la 
renta, tanto por la naturaleza de los tributos como por su reparto. En los 
últimos años ha habido un aumento de la carga tributaria que se hizo 
sobre todo a través de las contribuciones, lo cual aumenta la regresividad 
del sistema. De momento, la presidenta ha dirigido los esfuerzos, como 
sus antecesores, a racionalizar y mejorar la eficacia del sistema tributario, 
pero queda pendiente un verdadera reforma tributaria que requerirá de 
un pacto fiscal federal. La Constitución federal de 1988 no ha conse-
guido revertir las fuertes asimetrías entre las regiones del país, las cuales 
siguen siendo muy dependientes de las transferencias de recursos fiscales 
por parte del gobierno central.

Balanza fiscal

Lula continuó la política macroeconómica ortodoxa de Cardoso sobre 
la base de superávit fiscal primario, la inflación controlada y la moneda 
flotante. No sólo mantuvo el superávit fiscal primario de 2002 si no que 
elevó la meta de 3,75% a 4,25 %. Pero en la actualidad la prioridad de 
la política fiscal es ayudar a recuperar la actividad económica, siendo 
ahora el superávit primario y la reducción de la deuda pública objetivos 
secundarios. El superávit primario del sector público se sitúa actualmen-
te alrededor del 2,0% del PIB, muy por debajo del 3,1% previsto y el 
promedio del 3,6 % en 2003 hasta el 2008. Las políticas de incentivos , 
el alza del salario mínimo, las necesarias inversiones en infraestructuras 
(incluyendo las de la Copa del Mundo 2014 y los Juegos Olímpicos 2016) 
y el déficit del sistema de seguridad social dificultan la reducción del 
gasto público. Pero, aunque se ha reducido el margen de maniobra para 
las políticas anticíclicas, Brasil en estos momentos no tiene problemas de 
deuda externa.

III. La agenda política y social

En las últimas décadas la nación ha experimentado lo que podemos 
llamar el sueño brasileño. Las políticas sociales del gobierno han con-
tribuido en gran medida la reducción a la pobreza y la desigualdad y 
también al dinamismo del mercado interno. La erradicación de la extre-
ma pobreza es la lucha que Rousseff ha fijado como prioridad de su 

2010

Clase AB
42.195.056

Clase DE
92.936.688

Clase C
101.651.003

Classe DE
92.936.688

Clase AB
26.421.172

Clase C
62.702.248

2005

Fuente: Folha de S�ão Paulo, 24.03.2011.
"Brasil o novo País da classe C"

Clase DE
47.945.964
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gobierno expresada en el lema de su campaña “Un país sin miseria”. Las 
políticas sociales y el crecimiento han cambiado la distribución de la renta 
y ha surgido una nueva clase media, “la clase C”, con acceso al crédito y 
al consumo.

Formalización de la fuerza de trabajo

En un país con un alto grado de informalidad, la creación de puestos de tra-
bajo formal ha sido una prioridad. Según un informe elaborado por la FGV 
la informalidad en el mercado de trabajo cayó más de 10 puntos porcen-
tuales de 2006 a 2010, pasando del 43% al 32% del total de la población 
ocupada. El factor determinante fue la entrada al mercado laboral de 22 
millones de personas que se educaron entre 2001 y 2011. Además el incre-
mento del consumo interno y las inversión en infraestructuras impulsaron 
nuevos puestos de trabajo. Entre 2003 y 2010 se crearon mas de 11 millo-
nes de puestos de trabajo, pero en 2012 Brasil generó solo 1.3 millones de 
nuevos empleos formales, un 33% menor al de 2011 (1,94 millones ) y el 
menor por índice anual desde 2009 (1,29 millones). Se espera que en 2013 
se recupere el ritmo, aunque el bajo índice de paro (6% ) hace difícil un 
incremento muy acelerado. El trabajo formal garantiza el salario mínimo y 
las prestaciones sociales, lo que no hace el trabajo informal.

Salario mínimo

Durante la última década el salario mínimo aumentó de R$ 200 en el 
2000 a R$ 545 en 2011. En 2012 llegó a R$ 622 y en 2013 subió a R$ 
678. De 2003 a 2012, el salario mínimo aumentó en un 91,3%, con un 
incremento promedio del 10% entre 2005 a 2011. Teniendo en cuenta 
que las pensiones se ajustan de acuerdo con el salario mínimo y que en 
2009 el 11% de la fuerza laboral (9 millones de trabajadores) recibió el 
salario mínimo, el mínimo de las ganancias reales de ingresos previstos 
por esta política redistributiva ha contribuido enormemente a la reduc-
ción desigualdad y la pobreza.

Transferencias monetarias focalizadas

Otra política social distintiva ha sido el Programa “Bolsa Familia” de 
transferencias directas en efectivo destinado a las familias en extrema 
pobreza. Creada en 2003, después de la unificación de varios progra-
mas preexistentes, tiene el objetivo de reducir la pobreza, acabar con su 
perpetuación de generación en generación y aumentar el acceso a los 
servicios públicos. Este programa condiciona la transferencia en efecti-
vo a la matriculación y asistencia a la escuela de los menores de edad. 
Desde 2011, “Bolsa Familia” integra también el Plan “Brasil Sin Miseria” 
con el objetivo de aumentar los ingresos de los 16 millones de brasileños 
que aún viven con ingresos mensuales inferior a R$ 70 (€ 24) por familia. 
Una cuarta parte de la población (26% ) o bien recibe o convive con un 
destinatario del Programa “Bolsa Familia”. En 2013 el presupuesto de los 
programas es de R$ 2 mil millones. La mitad de las familias que partici-
paron del programa (6,8 millones) viven en el noreste. El Estado de Bahía 
tiene la mayor cantidad de beneficiarios , seguido de Sao Paulo , Ceará y 
Pernambuco.
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Educación

La mejora de la calidad de la educación y la formación profesional es 
uno de los grandes retos del país. Los datos del Informe PISA de la OCDE 
sobre el nivel educativo sitúan en Brasil en el lugar 53 de los 65 países 
participantes. En estos resultados influye la mala calidad de la formación 
de algunos docentes de escuela primaria, sobre todo la pública. La defi-
ciente enseñanza que reciben las clases menos favorecidas les limita el 
acceso a la secundaria y a la universidad y por tanto sus posibilidades de 
ascenso social.

Entre las iniciativas destacables, se mencionan políticas inclusivas como 
el Programa Cultura Viva y los “Puntos de Cultura” como espacios de 
diálogo que tratan de estimular la difusión de la diversidad cultural. 
Otro dato satisfactorio es el incremento del mercado literario y el 
aumento del consumo de libros para las nuevas clases medias. Estas 
nuevas clases serán demandantes de mejoras y cambios profundos en 
el sistema educativo. El presidente Lula impulsó la creación de universi-
dades públicas en todo el territorio y la presidenta Rousseff ha lanzado 
el programa “Educación sin Fronteras” con el que se han enviado 
estudiantes brasileños a todo el mundo para reducir las carencias de 
capital social cualificado, especialmente en el ámbito de la ingeniería.

Gobernabilidad y corrupción

Gran parte de las deficiencias institucionales de Brasil están relacionadas 
con una estructura social clientelar. Las endémicas prácticas corruptas 
han salpicado los sucesivos gobiernos brasileños de diferentes signo. 
Incluso Lula, aunque no fue acusado directamente, vio dañada su ima-
gen por su tolerancia ante prácticas irregulares. El punto álgido fue el 
escándalo del “Mensalão” (pagos a los representantes parlamentarios 
a cambio de su voto) que saltó en 2005 y ha arrastrado al ex ministro y 
presidente del PT, José Dirceu. Durante la legislatura de Dilma han dimi-
tido -acusados de corrupción- 7 ministros, incluido el jefe de Gabinete 
Antonio Palocci. La presidenta retiró su apoyo a los imputados y con ello 
hizo tambalear el complejo equilibrio entre los partidos que conforman 
la coalición gubernamental. Esto es parte de las debilidades del actual 
sistema de “presidencialismo de coalición” en el que la autoridad presi-
dencial debe confrontar con los liderazgos regionales y con los riesgos de 
prácticas patrimoniales de distribución de prebendas.

Por otro lado, la no tolerancia a las prácticas corruptas le ha valido a la 
Presidenta aumentar su aprobación entre sectores de las clases medias 
que no eran votantes tradicionales del PT y que, por otra parte, es 
el sector social del que procede la propia presidenta. Otra política 
destinada a lograr la paz social ha sido la lucha contra la violencia 
organizada traducida tanto en medidas de orden interno destinadas 
a la pacificación y dignificación de las favelas, como medidas regiona-
les tendientes a introducir cambios en las fallidas políticas impuestas 
durante decenios por la estrategia antidrogas de reducción de la ofer-
ta y la criminalización del consumo. Esto está también relacionado con 
la voluntad de preparar el país para acoger los mundiales de fútbol de 
2014 y las Olimpiadas de Río de Janeiro en 2016.
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IV. Brasil como Potencia regional

La construcción de Sudamérica

Han habido cambios en el papel de Brasil en la región. Tradicional 
mente Brasil no tenía mucha relación con el vecindario, pero esa 
posición cambió al final de la transición democrática con el acerca-
miento inicial con Argentina por parte de los presidentes Alfonsín y 
Sarney y la posterior creación del MERCOSUR en 1991 con Uruguay 
y Paraguay. Hoy en día la región es el principal polo de desarrollo de 
Brasil y donde vende su producción industrial más allá del mercado 
interno. La incorporación de Venezuela y Bolivia al bloque ha aumen-
tado su peso, pero ha introducido complejidad en la gobernanza del 
grupo.

El liderazgo regional de Brasil se fue ampliando en el espacio 
Sudamericano: Al MERCOSUR le siguieron proyectos como la Iniciativa 
para la Integración de la Infraestructura Regional (IIRSA) y la convoca-
toria de la primera Conferencia de Estados Sudamericano impulsadas 
por Fernando Henrique Cardoso que dieron lugar a la creación de la 
Unión de Naciones del Sur (UNASUR). Brasil contempló el fortaleci-
miento de América del Sur como bloque capaz de ganar influencia 
internacional y autonomía frente a la América del Norte liderada por 
Estados Unidos. Esta apuesta no se puede desvincular tampoco de la 
tradicional rivalidad entre México y Brasil que se acentuó cuando el 
primero decidió formalizar el tratado de libre comercio con Estados 
Unidos y Canadá.

Dinámicas de convergencia y fragmentación regional

La creación en 2011 de la Comunidad de Estados de Latinoamérica y 
el Caribe (CELAC) ha venido a reducir, sin eliminar, la división de lati-
noamérica entre el norte y el sur pero se han ido introduciendo otras 
dinámicas de geometría variable. La CELAC abarca a toda ALC y es un 
foro político de concertación que se ha convertido en el interlocutor de 
la UE a partir de la pasada Cumbre UE - CELAC celebrada en Santiago 
de Chile en febrero de 2013. Los países vinculados al Socialismo del 
siglo XXI (Venezuela, Bolivia, Ecuador, Nicaragua o Cuba) han visto 
este organismo como un contrapeso a la Organización de Estados 
Americanos (OEA) que consideran instrumento de dominación de los 
Estados Unidos, aunque otros socios han negado esta estrategia.

La novedad regional más reciente es la creación por parte de 
Colombia, Perú, México y Chile la llamada Alianza del Pacífico en 
junio de 2012 (Costa Rica, Panamá, Uruguay, Paraguay y Ecuador 
son observadores). Este proyecto pretende establecer una vía rápida 
de integración entre países que han optado por una liberalización 
comercial a través de un TLC que busca impulsar la integración física y 
energética y facilitar la libre circulación de personas. Los países socios 
son firmantes de acuerdos de libre comercio con Estados Unidos y/o la 
UE, al contrario que Brasil y los demás miembros de MERCOSUR, por 
ello se considera una iniciativa de contrapeso al liderazgo brasileño.
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Asimetrías regionales

El tamaño de Brasil genera reticencias en los vecinos que lo ven como 
principal ganador del proceso de integración. Por eso le exigen contrapresta-
ciones que compensen las asimetrías, pero la condición de país en desarrollo 
con regiones muy pobres hacen difícil que Brasil pueda asumir el papel de 
“Paymaster” en los procesos de integración latinoamericana. Sin embargo, 
existen iniciativas como el Fondo de Convergencia Estructural del Mercosur 
(FOCEM) o las líneas de crédito de infraestructuras del Banco Nacional de 
Desarrollo Económico (BNDES ) bajo el paraguas de UNASUR. En el área 
de Seguridad regional, por la progresiva aplicación efectiva del principio de 
responsabilidad compartida en la lucha contra el narcotráfico, Brasil ha desa-
rrollado una serie de políticas bilaterales y regionales tales como el Plan de 
Acción firmado con Bolivia en 2010 o la creación del Consejo Suramericano 
sobre el problema mundial de las Drogas de UNASUR.

Brasil y La Unión Europea

Brasil fue uno de los primeros países de AL en firmar un acuerdos de coope-
ración bilaterales con la CEE en 1974 (después de Argentina y Uruguay). 
Cuando se creó MERCOSUR se pasó de la relación bilateral a las negocia-
ciones regionales y se firmó un acuerdo marco UE - Mercosur en 1995. En 
2000 se iniciaron las negociaciones para un Acuerdo de Asociación que 
incluye la creación de una ZLC. Estas negociaciones se estancaron en 2004 
y se reabrieron en 2010 en la Cumbre de Madrid en pleno agravamiento 
de la crisis. El tema agrícola es lo que constituye el principal objetivo para el 
MERCOSUR y el tema de mayor sensibilidad para UE por la importancia de 
la PAC para algunos países (Francia , Sur y Este de Europa).

Las exportaciones de Brasil hacia la UE se concentran en el sector de pro-
ductos básicos. Los precios altos de las commodities y los mercados en 
Asia, potencian el sector primario y no urgen a un acuerdo con la UE. Por 
el lado europeo, los principales obstáculos son las posturas defensivas del 
MERCOSUR en temas de interés para la UE como el mercado de bienes 
industriales, servicios y compras gubernamentales. Brasil tiene una visión 
bastante negativa de las políticas de austeridad europeas. Pero aunque 
la UE es un socio en declive, en su conjunto sigue siendo el primer mer-
cado en intercambios totales y ostenta el mayor stock de inversiones 
extranjeras. La relación con Europa ayuda a Brasil a diversificar merca-
dos reduciendo dependencias, así como para ganar margen político y 
capacidad de negociación . Brasil quiere obtener de Europa inversiones , 
conocimientos y tecnología. Su interés es adquirir de los socios europeos 
procedimientos sofisticados (logística, infraestructura, construcciones, 
desarrollo tecnológico) con el objetivo de potenciar la competitividad de 
las empresas y la autonomía económica del país.

En la actualidad Brasil es uno de los 10 países con estatus de “socios 
estratégicos” de la UE, junto a las potencias tradicionales (USA, Japón y 
Canadá) y los emergentes (BRICS + México y Corea del Sur). La agenda 
entre la UE y Brasil gira fundamentalmente en torno al ámbito económi-
co y regional (AL), pero con la asociación estratégica se pretende elevar 
el contenido político y dotarlo de alcance global. Hay intereses contra-
puestos entre la UE y Brasil en aspectos relacionados con la gobernanza 
global. Brasil propugna una reforma de las instituciones internacionales 
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para adecuarlas a la realidad multipolar actual. Pero su objetivo de cam-
biar las reglas del juego lo opone a menudo a los intereses de Estados 
Unidos y la UE. Brasil reclama, por ejemplo obtener más peso a las insti-
tuciones financieras como el FMI o un asiento permanente en el Consejo 
de Seguridad de la ONU y tiene posiciones divergentes a las europeas en 
temas como la responsabilidad a la hora de enfrentar el cambio climáti-
co, medio ambiente , las guerras cambiarias y la intervención humanitaria 
en conflictos internos o el Tratado de No Proliferación.

Potencia global

Brasil mantiene diálogos estratégicos tanto con las potencias tradicionales 
como con las emergentes. Lo que Brasil propone a cada uno de sus inter-
locutores es un diálogo cara a cara. Esto también vale para los Estados 
Unidos y China, y para cualquier estado europeo. El objetivo de Brasil es 
aprovechar el periodo de bonanza para aumentar su influencia política y 
económica en el escenario internacional. Al final de la década de los noven-
ta inició una nueva generación de coaliciones más específicas entre las que 
destacan los BRICs, el IBSA y el G20 comercial y financiero. Todos estos 
grupos surgen de una transformación de la distribución del poder interna-
cional como resultado de tres procesos: la creciente interdependencia, la 
erosión del poder de las potencias occidentales y el ascenso de los llamados 
países emergentes. Brasil, a diferencia de México se ha alejado de su tradi-
cional alianza con occidente y se ha alineado con los BRICs. La autonomía y 
la no injerencia en los asuntos internos son principios compartidos en este 
grupo, pero hay diferencias políticas relacionadas con el régimen político  
y los derechos humanos.

En 2006 Brasil canceló sus préstamos del FMI y ha pasado a ser un 
miembro acreedor al tiempo que ha acumulado un importante volumen 
de reservas financieras en divisas , particularmente en dólares. Por ello, 
en el seno del G -20 Brasil ha sido uno de los principales activistas en 
reclamar una mayor cuota de participación en las instituciones financie-
ras y, por consiguiente, en la toma de decisiones.

Brasil mantiene sus reivindicaciones por su largamente anhelado estatus 
de miembro permanente del Consejo de Seguridad en función de su 
papel estabilizador en la región y su compromiso en el mantenimiento 
de la Paz internacional demostrado por su papel de líder en la Misión de 
estabilización de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH). Pero Brasil es 
crítico con lo que considera un abuso del concepto de “responsabilidad 
de proteger” para justificar la injerencia de occidente y aboga por la 
“responsabilidad al proteger”.

La ampliación de la agenda de política exterior brasileña desde la pers-
pectiva sur-sur es complementaria con la cooperación al desarrollo, que 
durante el gobierno de Lula y Dilma Rousseff se ha convertido en una 
herramienta de soft power que acompaña una agenda exterior más 
diversificada. El fortalecimiento de las relaciones políticas con África, 
donde se abrieron diecinueve nuevas embajadas, se ha complementado 
con un incremento del comercio y de la presencia de las empresas brasi-
leñas, así como en la cooperación en proyectos de desarrollo en los que 
Brasil aporta transferencia de tecnología adaptada a países en desarrollo 
y de clima tropical a través de la Agencia Brasileña de Cooperación.
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